

[image: Portada de #SPACECOWBOYS 3: Snack-Armageddon, con dos astronautas en un planeta, rodeadas de coloridos aperitivos cósmicos y un fondo estelar brillante.]
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      Snack-Armageddon!

    


    

      

    


    

      

    


    

      

    


    

      

    


    

      Cosmic Ryder

    


    

      

    


    


    

      

    


    

      Prólogo

    


    

      Un reluciente río temporal serpenteaba a través de la Galaxia de las Raíces del Tiempo, donde árboles esmeralda con raíces pulsantes brillaban como luz estelar, sus ramas entrelazadas por el espacio como venas galácticas. Corrientes temporales fluían como ríos arcoíris, distorsionando la realidad, de modo que pasado, presente y futuro colisionaban en un baile caótico. En medio de este torbellino se alzaba una torre de metal cristalino, donde Varnok, el Alquimista de Sangre, una sombra envuelta en una túnica de metal fundido, vigilaba a sus robots supercontrolados. Sus ojos relucían como frascos de leche de vaca venenosa, sus pinzas zumbaban como avispas mecánicas. Construían una máquina del tiempo cuyo corazón pulsante, alimentado por leche de vaca, expelía vapores tóxicos que amenazaban con borrar nopales, Pelusines y snacks del pasado. El aroma del carmín y la leche de avena flotaba débilmente en el aire, como si el Prado Estelar de las Manadas Sagradas gritara por ayuda.

    


    

      

    


    

      La Cronoesfera zumbaba en la oscuridad, su visión mostrando a Varnok vertiendo un frasco de leche de vaca en la máquina del tiempo, que latía como un corazón venenoso. Los robots cortaban raíces del tiempo, mientras imágenes de nopales marchitos, ovejas carmesí desvaídas y batidos de zogfruta destruidos parpadeaban. “¡La galaxia será mía!” se burló Varnok, su voz como una tormenta crepitante, su túnica brillando como metal fundido. “¡Ni snacks, ni Pelusines, ni insectos sobrevivirán!” 

    


    

      

    


    

      Pero un débil resplandor de flores de Luma brillaba en la distancia, un destello de esperanza. La Cronoesfera mostró a los SpaceCowboys: la risa de Lilli, su cabello rubio ondeando, un batido de zogfruta en la mano; el caos de mantequilla de cacahuete de Zippel, con tentáculos agitándose; la armadura carmesí de Noel, sus alas zumbando. Imágenes de Tanzora, el Prado Estelar y el palacio del Gran Consejo de la Luz parpadeaban, una promesa de que el universo lucharía. La Cronoesfera zumbó más fuerte, como si gritara: “¿El fin de los snacks? ¡No con los SpaceCowboys!”

    


    

      

    


    

      Capítulo 1: El Llamado del Gran Consejo

    


    

      El Prado Estelar de las Manadas Sagradas relucía como un paraíso esmeralda bajo un cielo lleno de estrellas centelleantes que danzaban como polvo brillante. Ovejas carmesí pastaban en praderas exuberantes, su lana brillando como rubíes, mientras fuentes de leche de avena burbujeaban en colores arcoíris —rosa, morado, a veces dorado—.

    


    

      

    


    

      Higos chumbos, espinosos como 

      Opuntia indica

      , se erguían orgullosos, con cochinillas en sus brazos goteando carmín como joyas líquidas. Pero un río temporal reluciente en el horizonte, como un río arcoíris, distorsionaba la idílica escena, mostrando imágenes fugaces de nopales marchitos y ovejas desvaídas. El aroma de batidos de zogfruta, leche de avena y la inevitable mantequilla de cacahuete de Zippel llenaba el aire, una promesa de caos y esperanza. Una plataforma flotante, decorada con flores de Luma que brillaban como soles diminutos, conducía al palacio del Gran Consejo de la Luz, un edificio de cristal que relucía como una estrella.

    


    

      

    


    

      El 

      Barreestrellas

       aterrizó con un estruendoso 

      ¡BUM!

       en la plataforma, que temblaba como una galleta de zog gigante, como si quisiera ejecutar un baile galáctico. Lilli, rubia con cabello largo y brillante, saltó fuera, sus botas crujiendo en el suelo de cristal, un batido de zogfruta en la mano. “¡Hora de salvar el universo!” sonrió, sus ojos brillando como polvo estelar. Mia, con cabello rizado negro y espeso, en su traje espacial sin chirridos que relucía como una estrella pulida, mordisqueaba una fruta estelar. “¡Espero que no sea un caos de leche de vaca!” Zippel, el alien esponjoso, saltó de la mochila de Lilli, sus tentáculos agitándose como en un frenesí de mantequilla de cacahuete. 

    


    

      

    


    

      “¿Trampas de mantequilla de cacahuete para robots? ¡Estoy dentro!” chilló, antes de tropezar con una pila de orejas y caer con un 

      ¡plash!

       en una fuente de leche de avena que salpicó como un géiser. “¡Zippel, caos tentacular!” rio Lilli, sacándolo, sus manos pegajosas de leche de avena.

    


    

      El ejército infantil —Nopales, con orejas como cactus de 

      Opuntia indica

      , Avena, Brotes y Floc— miraba asombrado el palacio, cuyos torreones de cristal reflejaban corrientes temporales que giraban como ríos relucientes. Noel, Señor de las Mariquitas, los lideraba, su armadura carmesí reluciendo en la luz de Luma, sus ojos encontrándose con los de Lilli, haciendo burbujear su corazón como un batido de zogfruta. 

    


    

      Sera, la ordeñadora de mariquitas, sostenía un contenedor de carmín como una granada, mientras Kip, el recolector de huevos, balanceaba una canasta con huevos de cochinillas que brillaban como rubíes. Mamá Mariquita acariciaba una cochinilla, cuyas glándulas goteaban carmín, sus alas zumbando preocupadas. “El Gran Consejo de la Luz nos ha convocado,” explicó Noel, su voz firme como un ritmo galáctico. “¡Los robots supercontrolados de Varnok amenazan las Raíces del Tiempo, quieren borrar a los Pelusines, nopales y snacks!” Sera resopló: “¡Mi carmín los freirá!”

    


    

      

    


    

      Kip guiñó un ojo, jongleando un huevo: “¡Mis huevos son más galácticos!” Mamá Mariquita suspiró: “¡Dejen de pelear, ustedes dos, o los ordeño a ambos!” Brotes sonrió traviesa, su único oído meciéndose como una antena de cactus. “¿Robots contra snacks? ¡Eso suena a un smoothie horrible!” Floc rio, hasta que tropezó con las hojuelas de Avena, que volaron como confeti por el aire. “¡Cuidado, Chico Hojuelas!” siseó Brotes, su sonrisa ancha como una galleta de zog. Nopales agitó sus orejas de cactus, golpeando accidentalmente una consola holográfica que activó una alarma como un taco cantor. “¡Caos antes del Consejo!” rio Mia, sosteniendo una fruta estelar, su traje espacial reluciendo.

    


    

      

    


    

      En el palacio, Magna Ceder, en su capa esmeralda, recibió al grupo en el gran salón, donde el Gran Consejo de la Luz —figuras holográficas relucientes como estrellas antiguas— se sentaba en tronos de cristal. “Los robots de Varnok manipulan las Raíces del Tiempo para borrar el pasado,” advirtió Magna Ceder, su voz clara como un carillón. “¡Sin Pelusines, nopales, insectos ni snacks, no hay universo!” 

    


    

      

    


    

      La Cronoesfera zumbó en el bolsillo de Lilli, mostrando una visión: Varnok en una torre de cristal en la Galaxia de las Raíces del Tiempo, sus robots inyectando leche de vaca en las raíces, mientras imágenes de nopales marchitos, ovejas carmesí desvaídas y batidos de zogfruta destruidos parpadeaban. “¡Quiere borrarlo todo!” susurró Lilli, sus ojos entrecerrados. Mia lanzó una fruta estelar al aire, que aterrizó como una granada. “¡Hora de freír al Alquimista de Sangre!”

    


    

      

    


    

      Noel asintió, su armadura reluciendo como lana carmesí. “Las Raíces del Tiempo son la clave: ¡debemos detener sus robots!” Sera resopló: “¿Con carmín? ¡Fácil!” Kip guiñó un ojo, jongleando un huevo: “¿Con huevos? ¡Más galáctico!” Las alas de Mamá Mariquita temblaron, sus ojos en la cochinilla. “¡Protejan a nuestras mamás!” exclamó, una gota de carmín brillando como una joya. Magna Ceder alzó los brazos, su capa ondeando como una tormenta esmeralda. “¡SpaceCowboys, la Cronoesfera los guiará! ¡Salven el universo!”

    


    

      

    


    

      El grupo ideó un plan caótico: equipar el 

      Barreestrellas

       con bombas de carmín y armas de huevo, mientras Lilli usaba la Cronoesfera para navegar las corrientes temporales. Lilli hackeó una consola holográfica, sus dedos volando como en un concurso de baile de Tanzora, mientras mapas de las Raíces del Tiempo parpadeaban.

    


    

      

    


    

      Mia apiló frutas estelares como granadas, su sonrisa ancha como una galleta de zog. “¡El caos vence a la leche de vaca!” exclamó. Zippel proyectó una visión telepática de trampas de mantequilla de cacahuete, distrayendo a todos, hasta que Brotes lo bromeó: “¡Concéntrate, tentáculo!” Floc cayó en un charco de leche de avena, emergiendo empapado, mientras la nube de hojuelas de Avena completaba el caos, con polvo brillante cayendo como copos de nieve. “¡Rey del Caos!” bromeó Brotes, su oído meciéndose travieso. Nopales agitó sus orejas de cactus, golpeando accidentalmente una flor de Luma, que brilló más, como si riera.
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